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Al	escudero	Meriwether	Lewis,	capitán	del	1er	regimiento	de	infantería	de	los	Estados	Unidos	
de	América.	

Su	situación	como	secretario	del	presidente	de	los	Estados	Unidos	le	ha	dado	a	conocer	los	
objetos	de	mi	mensaje	confidencial	del	18	de	enero	de	1803	a	la	legislatura:	ha	visto	el	acto	que	
aprobaron,	que,	aunque	expresado	en	términos	generales,	fue	destinado	a	sancionar	esos	
objetos,	y	usted	está	designado	para	llevarlos	a	la	ejecución.	

Ya	se	han	proporcionado	instrumentos	para	determinar	mediante	observaciones	celestes	la	
geografía	del	país	por	el	que	pasará.	Artículos	ligeros	para	el	trueque	y	regalos	entre	los	indios,	
armas	para	sus	asistentes,	digamos	de	10	a	12	hombres,	botes,	tiendas	de	campaña	y	otros	
aparatos	de	viaje,	con	municiones,	medicinas,	instrumentos	quirúrgicos	y	provisiones	que	habrá	
preparado	con	las	ayudas	el	Secretario	de	Guerra	puede	ceder	en	su	departamento;	y	de	él	
también	recibirás	autoridad	para	comprometer	entre	nuestras	tropas,	por	acuerdo	voluntario,	
el	número	de	asistentes	antes	mencionado,	sobre	los	cuales	Ud.,	como	su	oficial	al	mando,	está	
investido	con	todos	los	poderes	que	las	leyes	otorgan	en	tal	caso.	

Como	sus	movimientos	dentro	de	los	límites	de	los	EE.	UU.	estarán	mejor	dirigidos	por	
comunicaciones	ocasionales,	adaptadas	a	las	circunstancias	a	medida	que	surjan,	no	se	notarán	
aquí.	Lo	que	sigue	respetará	sus	procedimientos	después	de	su	salida	de	los	EE.	UU.	
Su	misión	ha	sido	comunicada	a	los	Ministros	aquí	de	Francia,	España	y	Gran	Bretaña,	ya	través	
de	ellos	a	sus	gobiernos;	y	las	seguridades	dadas	en	cuanto	a	sus	objetos,	que	confiamos,	los	
satisfarán.	El	país	de	Luisiana	cedido	por	España	a	Francia,	el	pasaporte	que	tenga	del	Ministro	
de	Francia,	el	representante	del	actual	soberano	del	país,	será	una	protección	con	todos	sus	
súbditos:	y	eso	del	Ministro	de	Inglaterra	dará	derecho	usted	en	la	amistosa	ayuda	de	cualquier	
comerciante	de	esa	alianza	con	el	que	pueda	encontrarse.	

El	objeto	de	su	misión	es	explorar	el	río	Missouri;	Y	tal	flujo	principal	de	él,	como	por	su	curso	y	
comunicación	con	las	aguas	del	océano	Pacífico,	puede	ofrecer	la	comunicación	de	agua	más	
directa	y	practicable	a	través	de	este	continente,	con	el	propósito	de	comercio.	
Comenzando	en	la	boca	del	Missouri,	tomará	observaciones	de	latitud	y	longitud,	en	todos	los	
puntos	notables	del	río,	y	especialmente	en	las	desembocaduras	de	los	ríos,	en	los	rápidos,	en	
las	islas	y	otros	lugares	y	objetos	que	se	distinguen	por	tales	marcas	y	caracteres	naturales.	De	
un	tipo	duradero,	ya	que	pueden	ser	reconocidos	con	certeza	en	lo	sucesivo,	los	cursos	del	río	
entre	estos	puntos	de	observación	pueden	ser	proporcionados	por	la	brújula,	la	línea	de	
registro	y	por	el	tiempo,	corregido	por	las	observaciones	mismas.	también	deben	notarse	las	
variaciones	de	la	brújula,	en	diferentes	lugares.	
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Los	puntos	interesantes	del	transporte	entre	las	cabeceras	del	Missouri	y	el	agua	que	ofrece	la	
mejor	comunicación	con	el	océano	Pacífico,	también	deben	ser	fijados	por	observación,	y	el	
curso	de	esa	agua	hacia	el	océano,	de	la	misma	manera	que	el	del	Missouri.		

Sus	observaciones	deben	ser	tomadas	con	gran	cuidado	y	precisión,	para	ser	ingresadas	de	
manera	clara	e	inteligible	para	otros,	así	como	para	usted	mismo,	para	comprender	todos	los	
elementos	necesarios,	con	la	ayuda	de	las	tablas	habituales,	para	fijar	la	latitud	y	longitud	de	los	
lugares	en	que	fueron	llevados,	y	serán	entregados	a	la	oficina	de	guerra	con	el	propósito	de	
tener	los	cálculos	realizados	simultáneamente	por	personas	adecuadas	dentro	de	los	EE.	UU.	

Se	deben	hacer	varias	copias	de	estos,	así	como	de	sus	otras	notas,	en	los	momentos	de	ocio,	y	
ponerlas	al	cuidado	de	los	asistentes	más	dignos	de	confianza,	para	protegerlas	
multiplicándolas	contra	las	pérdidas	accidentales	a	las	que	estarán	expuestos.	Una	advertencia	
adicional	sería	que	una	de	estas	copias	esté	en	el	papel	de	abedul,	ya	que	es	menos	susceptible	
a	daños	por	humedad	que	el	papel	común.	

El	comercio	que	puede	llevarse	a	cabo	con	las	personas	que	habitan	la	línea	que	seguirá	su	
voluntad,	hace	que	el	conocimiento	de	esas	personas	sea	importante.	Por	lo	tanto,	se	esforzará	
por	familiarizarse	<con>	hasta	donde	lo	permita	la	persecución	diligente	de	su	viaje,	con	los	
nombres	de	las	naciones	y	sus	números;	el	alcance	y	los	límites	de	sus	posesiones;	sus	
relaciones	con	otras	tribus	de	naciones;	su	idioma,	tradiciones,	monumentos;	sus	ocupaciones	
ordinarias	en	agricultura,	pesca,	caza,	guerra,	artes	y	los	implementos	para	estos;	su	comida,	
ropa	y	alojamiento	doméstico;	las	enfermedades	que	prevalecen	entre	ellos	y	los	remedios	que	
utilizan;	circunstancias	físicas	y	morales	que	los	distinguen	de	las	tribus	que	conocemos;	
peculiaridades	en	sus	leyes,	costumbres	y	disposiciones;	y	artículos	de	comercio	que	puedan	
necesitar	o	proporcionar	y	en	qué	medida.	

Y	considerando	el	interés	que	cada	nación	tiene	en	extender	y	fortalecer	la	autoridad	de	la	
razón	y	la	justicia	entre	las	personas	que	las	rodean,	será	útil	adquirir	todo	el	conocimiento	que	
pueda	sobre	el	estado	de	la	moralidad,	la	religión	y	la	información	entre	ellos;	ya	que	puede	
capacitar	mejor	a	aquellos	que	se	esfuerzan	por	civilizarlos	e	instruirlos,	para	adaptar	sus	
medidas	a	las	nociones	y	prácticas	existentes	de	aquellos	sobre	quienes	van	a	operar.	

Otros	objetos	dignos	de	mención	serán	el	suelo	y	la	cara	del	país,	su	crecimiento	y	sus	
producciones	vegetales,	especialmente	las	que	no	son	de	los	EE.	UU.;	los	animales	del	país	en	
general,	y	especialmente	los	que	no	se	conocen	en	los	EE.	UU.;	los	restos	y	relatos	de	cualquiera	
que	pueda	considerarse	raro	o	extinto;	las	producciones	minerales	de	todo	tipo;	pero	más	
particularmente	metales;	piedra	caliza,	hoyo	carbón	y	sal;	aguas	saladas	y	minerales,	teniendo	
en	cuenta	la	temperatura	de	las	últimas	y	aquellas	circunstancias	que	puedan	indicar	su	
carácter;	apariciones	volcánicas;	clima,	caracterizado	por	el	termómetro,	por	la	proporción	de	
días	lluviosos,	nublados	y	despejados,	por	relámpagos,	granizo,	nieve,	hielo,	por	el	acceso	y	
receso	de	las	heladas,	por	los	vientos	que	prevalecen	en	diferentes	estaciones,	las	fechas	en	las	
que	las	plantas	dan	o	pierden	su	flor	u	hoja,	épocas	de	aparición	de	aves,	reptiles	o	insectos	
particulares.	



Aunque	su	ruta	será	a	lo	largo	del	canal	del	Missouri,	sin	embargo,	se	esforzará	por	informarse,	
mediante	la	consulta,	del	carácter	y	la	extensión	del	país	regado	por	sus	ramas	y	especialmente	
en	su	lado	sur,	el	río	Norte	o	Río	Bravo,	que	desemboca	en	el	golfo	de	México,	y	el	río	Norte,	o	
Río	Colorado,	que	desemboca	en	él	se	entiende	que	el	Golfo	de	California	son	los	principales	
arroyos	que	se	dirigen	en	dirección	opuesta	a	las	aguas	del	Missouri	y	corren	hacia	el	sur.	Ya	sea	
que	los	terrenos	divisorios	entre	el	Missouri	y	ellos	sean	montañas	o	tierras	planas,	cuál	es	su	
distancia	del	Missouri,	el	carácter	del	país	intermedio	y	las	personas	que	lo	habitan	son	dignos	
de	una	investigación	particular.	Las	aguas	septentrionales	del	Missouri	son	de	menos	interés	
porque	han	sido	comprobadas	en	un	grado	considerable	y	todavía	están	en	curso	de	
determinación	por	comerciantes	y	viajeros	ingleses.	Pero	si	puede	aprender	algo	sobre	la	
fuente	más	septentrional	del	Mississippi	y	su	posición	con	respecto	al	lago	de	los	bosques,	nos	
resultará	interesante.	

Al	menos	dos	copias	de	sus	notas	y	tantas	más	como	el	tiempo	libre	lo	admitan,	deben	hacerse	
y	confiarse	al	cuidado	de	las	personas	más	confiables	de	sus	asistentes.	Algún	relato	también	
sobre	el	camino	de	los	comerciantes	canadienses	desde	el	Mississippi,	desde	la	boca	del	
Ouisconsing	a	donde	golpea	el	Missouri,	y	de	la	tierra	y	los	ríos	en	su	curso	<traversos>	es	
deseable.		

En	todas	sus	relaciones	con	los	nativos,	trátelos	de	la	manera	más	amistosa	y	conciliadora	que	
admita	su	propia	conducta;	apacigua	todos	los	celos	en	cuanto	al	objeto	de	su	viaje,	satisface	su	
inocencia,	haz	que	se	familiaricen	con	la	posición,	el	carácter	y	las	disposiciones	pacíficas	y	
comerciales	de	los	EE.	UU.	de	nuestro	deseo	de	ser	buenos	vecinos,	amigables	y	útiles	para	
ellos,	y	de	nuestra	disposición	a	entablar	relaciones	comerciales	con	ellos;	consulta	con	ellos	
sobre	los	puntos	más	convenientes	como	emporios	mutuos,	y	los	artículos	de	intercambio	más	
deseable	para	ellos	y	para	nosotros.	Si	algunos	de	sus	influyentes	caciques	que	se	encuentran	a	
una	distancia	practicable	desean	visitarnos,	concertar	una	visita	con	ellos	y	darles	autoridad	
para	visitar	a	nuestros	oficiales	cuando	entren	a	los	Estados	Unidos	para	que	sean	
transportados	a	este	lugar	en	la	experiencia	pública.	Si	alguno	de	ellos	desea	que	algunos	de	sus	
jóvenes	se	críen	con	nosotros	y	se	les	enseñen	las	artes	que	puedan	ser	útiles	para	ellos,	los	
recibiremos,	instruiremos	y	cuidaremos.	Una	misión	así,	ya	sea	de	caciques	influyentes	o	de	
jóvenes,	daría	algo	de	seguridad	a	su	propio	partido.	Lleva	contigo	algún	asunto	de	la	viruela	de	
ganado;	informar	a	aquellos	de	ellos	con	los	que	pueda	estar,	de	su	eficacia	como	conservante	
de	la	viruela;	e	instruirlos	y	animarlos	a	usarlo.	Esto	se	puede	hacer	especialmente	donde	sea	
que	pase	el	invierno.	

Como	es	imposible	para	nosotros	prever	de	qué	manera	será	recibido	por	esas	personas,	ya	sea	
con	hospitalidad	u	hostilidad,	también	es	imposible	prescribir	el	grado	exacto	de	perseverancia	
con	el	que	debe	continuar	su	viaje.	Valoramos	demasiado	las	vidas	de	los	ciudadanos	para	
ofrecerlas	a	una	probable	destrucción.	Su	número	será	suficiente	para	protegerlo	contra	la	
oposición	no	autorizada	de	individuos	o	de	grupos	pequeños:	pero	si	una	fuerza	superior	
autorizada,	o	no	autorizada	por	una	nación,	se	alineara	contra	su	paso	posterior	y	se	
determinará	inflexiblemente	a	arrestarlo,	debe	declinar	su	búsqueda	más	lejana	y	regresar.	En	
la	pérdida	de	ustedes	mismos,	deberíamos	perder	también	la	información	que	hayan	adquirido.	



Al	regresar	con	seguridad	con	eso,	puede	permitirnos	renovar	el	ensayo	con	medios	mejor	
calculados.	Por	lo	tanto,	debe	dejarse	a	su	propia	discreción	el	grado	de	peligro	al	que	se	
arriesga	y	el	punto	en	el	que	debe	negarse,	solo	diciendo	que	deseamos	que	se	equivoque	en	el	
lado	de	su	seguridad	y	que	devuelva	a	su	grupo	a	salvo	incluso	si	es	con	menos	información.	

Tan	lejos	del	Missouri	como	se	extienden	los	asentamientos	blancos,	probablemente	se	
encontrará	una	relación	entre	ellos	y	los	puestos	españoles	de	St.	Louis	frente	a	Cahokia,	o	Ste.	
Genevieve	frente	a	Kaskaskia.	Aún	más	arriba	del	río,	los	comerciantes	pueden	proporcionar	un	
medio	de	transporte	para	las	cartas.	Más	allá	de	eso,	quizás	pueda	contratar	a	los	indios	para	
que	traigan	cartas	para	el	gobierno	a	Cahokia	o	Kaskaskia,	prometiéndoles	que	recibirán	allí	la	
compensación	especial	que	les	haya	estipulado.	Aproveche	estos	medios	para	comunicarnos,	a	
intervalos	razonables,	una	copia	de	su	diario,	notas	y	observaciones,	de	todo	tipo,	poniendo	en	
cifrado	todo	lo	que	pueda	dañar	si	es	traicionado.	

Si	llega	al	Océano	Pacífico,	infórmese	de	las	circunstancias	que	pueden	decidir	si	las	pieles	de	
esas	partes	no	pueden	recolectarse	de	manera	tan	ventajosa	en	la	cabecera	del	Missouri	
(conveniente	como	se	supone	para	las	aguas	del	Colorado	y	Oregon	o	Columbia)	como	en	
Sonido	Nootka,	o	cualquier	otro	punto	de	esa	costa;	y	que,	en	consecuencia,	el	comercio	se	
lleve	a	cabo	a	través	de	Missouri	y	los	Estados	Unidos	de	manera	más	beneficiosa	que	mediante	
la	circunnavegación	que	se	practica	ahora.	

A	su	llegada	a	esa	costa,	esfuércese	por	saber	si	hay	algún	puerto	a	su	alcance	frecuentado	por	
barcos	marítimos	de	cualquier	nación,	y	envíe	de	regreso	a	dos	de	sus	fieles	personas	por	mar,	
de	la	manera	que	<juzgarán>	parecerá	factible,	con	una	copia	de	sus	notas:	y	si	usted	opina	que	
el	regreso	de	su	grupo	por	el	camino	por	el	que	se	fueron	será	eminentemente	peligroso,	envíe	
el	conjunto,	y	regresa	por	mar,	por	el	camino	del	cabo	de	Hornos	o	del	cabo	de	Buena	
Esperanza,	según	puedas.	Como	no	tendrá	dinero,	ropa	ni	provisiones,	debe	esforzarse	por	
utilizar	el	crédito	de	los	EE.	UU.	para	obtenerlos,	para	lo	cual	se	le	proporcionarán	cartas	de	
crédito	abiertas	que	le	autoricen	a	recurrir	al	Ejecutivo	de	EE.	UU.	o	sus	oficiales,	en	cualquier	
parte	del	mundo,	sobre	los	cuales	se	pueden	disponer	los	borradores,	y	aplicar	con	nuestras	
recomendaciones	a	los	cónsules,	agentes,	comerciantes	o	ciudadanos	de	cualquier	nación	con	
la	que	tengamos	relación,	asegurándoles,	en	nuestro	nombre,	que	cualquier	ayuda	que	le	
puedan	proporcionar,	le	será	reembolsada	con	honores	y	cuando	la	solicite.	Nuestros	cónsules	
Thomas	Hewes	en	Batavia	en	Java,	Wm.	Buchanan	en	las	Islas	de	Francia	y	Bourbon	y	John	
Elmslie	en	el	Cabo	de	Buena	Esperanza	podrán	suplir	sus	necesidades	mediante	borradores	
sobre	nosotros.	

Si	encuentra	seguro	regresar	por	el	camino	que	va,	después	de	enviar	a	dos	de	su	grupo	por	
mar,	o	con	todo	su	grupo,	si	no	se	puede	encontrar	ningún	medio	de	transporte	por	mar,	
hágalo;	haciendo	las	observaciones	a	su	regreso,	que	puedan	servir	para	suministrar,	corregir	o	
confirmar	las	realizadas	en	su	viaje	de	ida.	Al	reingresar	a	los	EE.	UU.	y	llegar	a	un	lugar	seguro,	
despida	a	cualquiera	de	sus	asistentes	que	pueda	desearlo	y	merecerlo,	procurando	para	ellos	
el	pago	inmediato	de	todos	los	atrasos	de	pago	y	ropa	que	puedan	haber	incurrido	desde	su	
partida,	y	asegurarles	que	se	recomendarán	a	la	liberalidad	de	la	legislatura	para	la	concesión	



de	una	porción	de	tierra	de	un	soldado	cada	uno,	según	lo	propuesto	en	mi	mensaje	al	
Congreso;	y	repare	con	sus	papeles	en	la	sede	del	gobierno	a	lo	que	sólo	tengo	que	agregar	mi	
más	sincera	oración	por	su	regreso	sano	y	salvo.	

Para	proporcionar,	en	el	accidente	de	su	muerte,	contra	la	anarquía,	la	dispersión	y	el	
consiguiente	peligro	para	su	partido	y	el	fracaso	total	de	la	empresa,	por	la	presente	se	le	
autoriza,	mediante	cualquier	instrumento	firmado	y	escrito	de	su	propia	mano,	a	nombrar	a	la	
persona	entre	ellos,	quienes	sucederán	en	el	mando	en	su	fallecimiento,	y	con	instrumentos	
similares	para	cambiar	la	nominación	de	vez	en	cuando,	a	medida	que	la	experiencia	adicional	
de	los	personajes	que	lo	acompañan,	señalará	una	aptitud	superior:	y	todos	los	poderes	y	
autoridades	que	se	le	otorgan	son,	en	el	evento	de	su	muerte,	transferido	y	conferido	al	
sucesor	así	nombrado,	con	más	poder	para	él,	y	sus	sucesores	de	la	misma	manera	para	
nombrar	a	cada	uno	su	sucesor,	quien,	a	la	muerte	de	su	predecesor,	será	investido	con	todos	
los	poderes	y	autoridades	otorgados	a	usted	mismo.	

Dado	bajo	mi	mano	en	la	ciudad	de	Washington	el	20	de	junio	de	1803.	*	Th.	J.	Pr.	Estados	
Unidos	de	A.	MS	de	la	mano	de	Thomas	Jefferson.	Documentos	de	Thomas	Jefferson,	Biblioteca	
del	Congreso.	

* La	fecha	y	la	firma	se	escribieron	en	una	fecha	posterior	y	con	un	bolígrafo	y	tinta	diferente	al
cuerpo	del	documento,	que	se	había	enviado	a	Lewis,	James	Madison,	Levi	Lincoln	y	Albert
Gallatin	para	sus	comentarios	en	abril.


